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Los ciudadanos tienen la palabra
La transparencia de las próximas elecciones está también en manos de la 
ciudadanía. ¿Qué puede hacer el ciudadano? Hay cinco posibles caminos 
para contribuir en el fortalecimiento del proceso electoral.

En Sucre ya hay 45 observadores electorales. Y el objetivo es 

que a medida que se acerque la fecha —el 28 de octubre— 

ese número aumente. Son ciudadanos de organizaciones 

sociales, líderes comunitarios y estudiantes de las universi-

dades de Sucre y de Cesar. “Somos voluntarios, personas que 

amamos la democracia y que queremos un proceso transparente”.

Con esa frase, Fredy Javier Aguilera se describe a sí mismo y a muchos 

de quienes hoy son observadores porque quieren disuadir de posibles 

fraudes y generar confianza entre quienes acudirán a las urnas para 

escoger el rumbo de su municipio y su departamento.  “Cuando uno de 

los observadores encuentra una situación irregular, avisa a la Misión 

de Observación Electoral (moe) jurídica, que se encarga de poner la 

denuncia y de activar las acciones”, dice Aguilera, quien también es 

coordinador de la moe en Sucre. 

En Catatumbo, Magdalena Medio, Montes de María, Magangué y 

otras regiones del país ya hay ciudadanos que se han presentado como 

voluntarios para ser veedores del proceso electoral. Para ellos es claro 

que la democracia es un asunto de todos y que, por eso, participar en 

las elecciones no sólo es un derecho, sino también una responsabilidad. 

Y es que las elecciones son el gran momento de los ciudadanos. Ese día 

se renueva la democracia, el poder vuelve a manos de los ciudadanos y 

éstos, nuevamente, entregan a alguien su capacidad de decidir durante 

los siguientes cuatro años.  Pero ¿cómo puede participar el ciudadano? 

¿En qué consiste su responsabilidad social el día de elecciones? Cinco 

son las acciones con las que el ciudadano puede cumplir con su papel 

para la celebración de una jornada electoral efectiva y transparente:

1. el voto calificado
La responsabilidad del ciudadano es salir a votar. Y salir a votar informa-

do. En primer lugar, informado sobre el candidato por el que va a votar y 

sus propuestas. “La participación ciudadana es también la discusión de las 

propuestas, de las ideas. Una elección es la oportunidad para hacer foros 

públicos, para que la ciudadanía mire qué ha mejorado, qué ha empeorado, 

qué políticas han funcionado y cuáles no. En vez de sentarse a llorar, el 

ciudadano puede participar”, dice María Teresa Ronderos, asesora editorial 

de Vote Bien.  Hay varias iniciativas de la sociedad civil que buscan dar a 

conocer las propuestas de los candidatos y que han sido de gran utilidad 

para el ciudadano. Por ejemplo, el proyecto Votebien.com hace visible 

en internet la hoja de vida de los candidatos, difunde su trayectoria, su 

pasado político y sus propuestas. También está Congreso Visible, proyecto 
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La transparencia de las elecciones del próximo 28 de octubre también está en manos de la ciudadanía activa y participativa.

©
 C

o
rt

es
ía

 A
st

ri
d 

El
en

a 
Vi

ll
eg

as



� • hechos del callejón

liderado por la Universidad de 

los Andes, que ha sido inspi-

ración para proyectos locales 

como Concejo Visible, Cali 
Visible, Barranquilla Visible y 
Cartagena Visible. 

En segundo lugar, es im-

portante estar bien informado 

sobre cómo se desarrollará 

el proceso electoral: dónde 

puede votar, qué debe llevar, 

cómo debe marcar su voto y 

cuáles son sus derechos. “Con 

un voto más informado del 

ciudadano —dice Elisabeth 

Ungar, directora de Congreso 

Visible— se logra un mejor pro-

ceso electoral. Menos gente 

permite el trasteo de su voto y 

menos gente lo vende”.

2. la observación 
electoral
“Estamos tratando de ir un 

paso más adelante del ejer-

cicio de ir a votar –dice Ale-

jandra Barrios, directora de 

la Misión de Observación 

Electoral—. Buscamos tener 

ciudadanos que conozcan el 

sistema electoral, los delitos 

electorales y los comporta-

mientos democráticos para 

que puedan ser veedores de 

las elecciones, como es su derecho y su responsabilidad”. Los obser-

vadores son voluntarios y voluntarias que empiezan a hacer veeduría 

desde el periodo preelectoral y el día de elecciones se ubican en sitios 

estratégicos para hacer seguimiento al estricto cumplimiento de la le-

gislación electoral en todas las etapas del proceso con el fin de asegurar 

que la jornada se ajusta a los estándares nacionales e internacionales de 

elecciones transparentes, seguras, confiables y auténticas.

Para esto, organizaciones de la sociedad civil crearon la moe, que 

forma a ciudadanos y ciudadanas en aspectos como qué personas deben 

estar en la mesa y cuál es el papel de cada una de ellas; quién y cómo se 

cuentan los votos y qué medidas de seguridad debe tener la urna. 

Las veedurías ciudadanas nacieron en Colombia en las elecciones de 

1998. El año pasado se organizó la primera Misión de Observación, con 776 

hombres y mujeres, y este año aspira a contar con 10 mil observadores. 

“La observación electoral es un mecanismo para proponer otra forma de 

hacer política. La crisis que se vivió en las elecciones anteriores la tenemos 

que solucionar entre partidos políticos, entidades del Estado y sociedad 

civil. Y nosotros estamos haciendo lo que nos toca”, dice Barrios.

3. veedurías regionales
En varias regiones del país, la sociedad civil se ha organizado para hacerle 

veeduría ciudadana a estas elecciones. En Antioquia, la Universidad Na-

cional de Colombia Sede Medellín y el Instituto Popular de Capacitación 

revivieron el Observatorio Electoral para contribuir, por medio del control 

ciudadano, a garantizar la transparencia y las buenas prácticas electorales. 

“Se pretende tener una mirada diferente a la de instituciones estatales para 

aportar elementos útiles a posteriores procesos electorales. Un observa-

torio es la participación viva y real de la sociedad civil comprometida con 

el control ciudadano”, dice el profesor Rainiero Jiménez Martínez, director 

de la Escuela de Ciencias Políticas de la UN Medellín.

En el Oriente antioqueño, 

el Observatorio de Paz y Re-

conciliación hace seguimiento 

a la coyuntura electoral en 

sus tres momentos: el proceso 

de inscripción de cédulas (que 

ya pasó), la inscripción de 

candidaturas (cuya fecha de 

vencimiento es el próximo 8 

de agosto) y el resultado de 

los escrutinios. Todo esto, 

en los 23 municipios de la 

región. Universidades tecno-

lógicas, como la de Pereira y 

Cartagena, también le están 

apostando a seguir paso a paso 

los comicios de octubre. Su la-

bor consiste en formar cientos 

de jóvenes en la observación 

electoral a partir del progra-

ma Vigías de la democracia, 

una iniciativa del Gobierno 

Nacional para promover la 

participación ciudadana. 

Este año, la Universidad 

Tecnológica de Cartagena, en 

alianza con otros centros de 

educación superior, preparará 

a mil jóvenes para que sean 

veedores en los comicios, y 

vigilen el cumplimiento de 

las normas sobre publicidad 

política y libros de ingresos y 

gastos de los aspirantes. 

4. propuestas para planes de gobierno
Una tercera manera como los ciudadanos pueden participar es estudiar 

qué es lo que necesita su ciudad y su departamento, formalizar una agenda 

programática y hacer la gestión para que los candidatos la conozcan. 

Así lo están haciendo las Asambleas Constituyentes del país, que 

se plantearon el reto de incidir en la construcción de programas de 

gobierno y planes de desarrollo a través de pactos de transparencia 

orientados a mejorar la convivencia y la participación ciudadana. Otras 

redes en el país gestionan también la inclusión de temas humanitarios 

en las agendas de los candidatos y buscan comprometer a los partidos 

políticos con las necesidades de la comunidad.

5. postular nuevas candidaturas
Asumir la política como un asunto de todos es también disponerse a 

participar como candidato. De esta manera, se renueva la política. Las 

mujeres, por ejemplo, se tomaron esto en serio. Mientras en la primera 

elección popular de alcaldes y alcaldesas que se cumplió en el país, en 

1998, 56 municipios eligieron una mujer como máxima autoridad local, 

en el actual período hay 83. En ese sentido, la campaña nacional para 

promover la participación de las mujeres Más mujeres Más política, 
creada por la Federación Colombiana de Municipios y la Federación 

Nacional de Concejos, con el apoyo de organizaciones nacionales e 

internacionales, ha promovido la organización de la bancada de mujeres 

del Congreso y ha animado la inclusión de mujeres en las estructuras 

de los partidos y en las listas para cargos. Con el voto calificado, la 

observación electoral, la gestión de propuestas para que sean incluidas 

en los planes de gobierno y con la postulación de nuevas candidaturas, 

la participación ciudadana puede contribuir en forma significativa a la 

renovación de la democracia. w

la participación ciudadana |

Salir a votar bien informado es una contribución del ciudadano a la democracia.
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